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Resumen. El género CajJsicurn está formado por alrededor de 30 espec ies, de las c ua les C. annuurn, C. chinen.

se, C. frutescens, C. baccaturn y C. pubescens son domesti cadas. Aunque e l género CajJsicurn ha sido sometid o a 
estudios taxonómicos y evolutivos por medi o del uso de ca racteres morfológicos, c itogenéticos y molecula
res, aún p ers isten proble m as e n la delimitació n del gé nero y sus espec ies, la nomenclatura de las formas 
silvestres y las cultivadas y e n el tratamiento de la var iac ión infraespecífica. Para definir los límites genér icos 
y específi cos, y es ta bl ecer sus relaciones filoge néticas y evolutivas es aún necesario efectuar estudios que in
cluyan a l total de los taxa qu e lo conforman. Los taxa C. annuurn, C. chinense y C. frutescens forma n un com
pl ej o p oco diferenciado y no es tá suficientemente de finid o si constituyen o no espec ies distintas. El cent ro 
de origen d e l género se e ncuentra en la región qu é comprende Bolivia, e l no rte de Argentina y e l centro y 
sur ele Brasil. Estudios biogeográficos y arqueobotánicos indican que dura nte su dispersión por e l Contin e n
te Americano algunas ele las especies fu ero n domesticadas de manera inde pe ndi ente en distintos lugares: C. 
annmtm e n Méx ico ; C. j rutescens e n Costa Rica y posible me nte también en México; C. chinense e n las tierras 
d e l río Amazonas; C. baccaturn e n Bolivia y C. pubescens en los Andes. En México se e ncuen tran bajo cultiYo 
C. annuum e n cas i todo e l país; C. frutescens en e l ce ntro y sureste; C. chinen.se e n la Península ele Yucatán y C. 
jJ1lbescens e n las partes altas de los estados que ocupan la región central de México. Además, es tfü1 C. ciliat 11111 

y C. lanceolatum, dos espec ies no utilizadas por e l hombre. Los estudios genéticos y eco lógicos d e materiales 
s ilves tres resulta n de gran importa n cia pa ra e l uso y conservac ión de este importante recurso ge nético . 
Palabras clave: Taxonomía, Capsicum, c hile, ce ntro de origen , domesticación, centro de domesti cac ión. 
Abstract. Th e genus Capsicurn consists of approximate ly 30 species of which C. annuurn, C. chinense, C. fru.te

scens, C. baccaturn a nd C. pubescens are dom esticated. Although Capsicum has bee n studied from the taxonom
ic and evolutionary point of view, using morphological, cytological and molecular characters, there are st ill 
so rn e problems related to th e taxonomic delimitation of th e genus and its species, the nomenclature of the 
wild and c ultiva ted forms, an d the treatment of infras pecifi c var ia tion. In ard e r to determine th e ge neric 
and specific taxonomic limits a ncl to establish their ph ylogenet ic and evo lutiona ry re lat ionsh ips, it is neces
sary to undertake th ese studies a mo ng a ll th e taxa of the genus Capsicwn. C. annumn, C. chinense, and C. 
frutescens are taxa that form a taxonomic complex th at can be barely differe ntiated and at th e present it is 
imposs ibl e to determine whether they be lo ng to the same or different spec ies. The center of orig in of th e 
genus CajJsicurn is in South Ame rica, in the reg ion that comp rises Bo livia, north e rn Argent in a, and centra l 
a nd southern Braz il. The biogeographic a nd archeobotanica l stud ies indicate that d uri ng the clispe rsi o n of 
CajJsicwn a lo ng th e American Continent, sorne of the spec ies were domes ticated inclependently in different 
p laces: C. annuum in Mexico; C. frutescens in Costa Ri ca, anci poss ibly a lso in Mex ico; C: chinense in the Am
azo nas lowla nds; C. baccaturn in Bolivia, a nd C. pubescens in the Andes. In Mexico, C. annuwn has been cu lti
vated through o ut a ll the country; C. frutescens in the ce n tra l and south eastern regions; C. chinense in the 
Yucatá n Península, and C. jmbescens in the high lands of the centra l states. In add ition, the re are C. ciliatum 

a nd C. lanceolat-um, two species that have never bee n used by man. Genetic and eco log ica l stud ies on wild 
populations a re very impo rtant for the use and conservatio n of this ge netic resource. 
Key words: Taxonomy, Ca¡1sicu1n, chi li pepper, cen ter of o rig in , domestication , cente r of domest ication. 
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E género Capsicum (Solanaceae) está constitui
do por alrededo r de 30 especies. A pesar ele su 

importancia económica y alimenticia, existen todavía 
numerosos problemas e n la delimitación del género 
y en la definición ele los criterios taxonómicos para 
tratar la variación infraespecífica dentro ele los taxa 
cultivados. Además, hacen falta estudios genéticos y 
ecológicos ele las poblaciones silvestres que permitan 
conocer el estado en que se encuentra este recurso 
genético. 

México es considerado uno de los principales cen
tros de domesticación ele plantas en el mundo (Har
tan, 1971; Hawkes, 1983). El chile (género Capsicum) 

fue una ele las primeras plantas domesticadas en el 
Continente Americano (MacNeish, 1964, 1967). Del 
gén ero han sido domesticadas C. annuum., C. chinense, 

C. ji·utescens, C. baccatuni y C. jmbescens, para las cua
les se han identificado a sus posibles progenitores o 
parientes silvestres más cercanos. En México se do
mesticó C. annuurn y posiblemente C. fru.tescens, espe
cies ele las que se encuentran poblaciones silvestres 
con una gran variabilidad morfológica y genética. El 
chi le ha siclo parte importante en la cultura y la ali
mentación ele la población mexicana; su papel en la 
historia de las culturas prehispánicas y en la época 
ele la colonia está ampliamente documentado tanto 
en los códices como en los relatos ele los cronistas ele 
la conquista (Long-Solís, 1986). 

Los estudios sobre e l origen y evolución ele las 
plantas cultivadas permiten responder cuatro interro
gantes básicas que se enumeran a continuación: 1] 

¿de dónde y ele qué especies proceden los cultivos mo
d ernos?; 2] ¿en qué lugar fueron domesticados?; J] 
¿c uándo sucedió esto?; y 4] ¿cómo han cambiado las 
plantas por el proceso ele la domesticación? (Pickers
gill , l 977a). 

La determinación del número de especies que 
confo rman el género al que pertenece un cultivo en 
particular es una tarea de primordial importancia 
cuando se quiere conocer su centro de origen (Pic
kersgill, l 977a). Este es el caso del género Capsicum., 

el cual ha siclo sometido a estudios taxonómicos y fi
logenéticos basados en caracte res morfológicos y 
moleculares (Pickersgill et al., 1979; McLeod el al., 

1979a, b, 1982, 1983;Jensen et al., 1979; Loaiza-Figue
roa el al., 1989; Prince et al., 1992) que han permitido 
conocer aspectos sobre la taxonomía del género y las 
relaciones evolutivas ele los taxa que lo conforman. 

El conocimiento ele la variación genética presen
te e n los mate riales si lvestres es una ele las condicio
nes básicas para su conservación y aprovechamiento, 
y con tribuye a su vez al conocimiento de la taxono
mía y filoge nia d el género, incluyendo las relaciones 
entre los mate rial es silvestres y domesticados . Los 
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parientes silvestres ele las plantas cultivadas son un 
valioso ace rvo genético que puede ayudar a la solu
ción ele problemas relacionados con la producción 
agrícola, tales como tolerancia o resistencia a plagas 
y enfe rmedades, así como la posibilidad ele aumen
tar la cantidad y calidad de la producción (Hartan, 
1976; Stalker, 1980; Burclon y Jarosz , 1989). Sin em
bargo, el chile es una planta herbácea o trepadora, 
que germina y se establece b<tjo la sombra ele la ve
getación arbórea, y es altamente vulnerable al efec
to de la deforestación acelerada que está ocurriendo 
en el país. Esto hace que el estudio ele la variabili
dad ele las poblaciones silvestres ele Capsú"un1. sea una 
tarea prioritaria para el manejo y conservación ele este 
recurso genético. 

El conocimiento de los patrones de distribución 
geográfica de la variabilidad genética contenida en 
las poblaciones silvestres puede ayudar a entender cuál 
es el origen y los procesos ele diversificación involu
crados e n la evolución de las plantas bajo domesti
cación. La selección artificial qu e conciente o 
inconscientemente ha ejercicio el hombre sobre las 
plantas , ha conducido a que las plantas domesticadas 
presenten amplios intervalos de variabilidad morfo
lógica, con patrones distintos a los que se encuentran 
en las poblaciones silvestres. 

Este trab<tjo presenta una revisión sobre la taxo
nomía, el origen, la evolución y la domesticación el 
género Caj1sicum para conocer el es tado actual del co
nocimiento sobre este grupo y establecer las líneas de in
vestigación que conduzcan a preservar este recurso. 

Taxonomía de Capsicum 

Desde sus inicios, la taxonomía del género Capsicu:rn 

ha siclo motivo ele gran discusión. Este género fue 
instituido en 1700 por Tournefort (Bravo, 1934). En 
1737, Linneo incluyó dos especies (C. annuurn y C. 
ji"ulescens) y en 1767 aii.adió dos más (C. baccatuni y 
C. grossum) (Smith y Heiser, 1951). Las primeras cla
sificac iones del género se hicieron con base en el 
tama1i.o, forma y color del fruto. En 1852, Duna! re
conoció 50 especies, mientras que en 1898, Irish sólo 
reconoció las dos primeras especies reco nocidas por 
Linneo, C. annu.um y C. fru.lescen.s, basándose para su 
clasificación en que la primera tenía plantas herbá
ceas anuales o bianuales, y plantas perennes y arbus
tivas la segunda. En 1923, Bailey reconoció sólo una 
especie y utilizó el nombre ele C. ji"u.tescens sobre el 
ele C. annu.uni (Smith y Heiser, 1951). Estas clasifica
ciones fueron hechas con materiales procedentes ele 
cultivares ele Estados Unidos y de Europa. En Méxi
co, Bravo (1934) aceptó la propuesta de Irish y agrupó 
a los chiles mexicanos en C. annuwn y C. )1"ulescens. 
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Cuadro 1. Especies de l género Capsicum, su condición sil vestre o culti vada y su distribución geográfica (Mo
dificado de Pickersg ill , 1984, 199 1; Eshbaugh l 980a, 1993; Andrews, 1995) 

Especie 

Especies no utilizadas por el hombre 
1. C. buforum A. T. Hun z. 
2. C. campylopodium Senclt. 
3. C. ci/iatum (H. B. K.) 

4. C. cocc in eum (Rusby) A. T. Hunz. 
5. C. cornutum (Hiern.) A. T. Hunz 
6. C. dimorphum (Miers) O. K. 
7. C. dusenii Bitter 
8. C. flexuosum Sendt. 
9. C. geminifolium (Dammer) A. T. Hunz. 
1 O. C. hookerianum (Mi e rs) O. K. 

Condición 

Si lvestre 
Silvestre 
Silvestre 

Silvestre 
Silvestre 
Sil vestre 
Silvestre 
Silvestre 
Si lvestre 
Silvestre 

11. C. /an ceo latum (Greenm.) Morton et Stand ley Silvestre 
12. C. lectopodum (Dunal) O. K. 
13. C. minutiflorum (Rusby) Hunz. 
14. C. mirabile Mart. ex Sendt 
15 . C. parvifolium Senclt. 
16. C. schottianum Sendt. 
17. C. sco /nikianum A. T. Hunz. 
18. C. villosum Sendt. 

Especies utilizadas por el hombre 

Grupo de flores blancas 
19. C. annuum L. 

20 . C. chinense Jacq . 

21. C. fru tescens L. 

22. C. baccatum L. 

23. C. praetermissum Heise r & Smith 
24. C. chacoense A. T. Hunz . 
25. C. ga lapagoense A. T. Hunz . 

Grupo de flores púrpura 
26. C. pubescens R. & P. 

27. C. ca rdenasii Heise r & Smith 
28. C. eximium A. T. Hun z. 
29. C. tovarii Eshbaugh, Sm ith & Nickrent 

Sil vestre 
Silvestre 
Si lvestre 
Sil vestre 
Sil vestre 
Silvestre 
Sil vestre 

Sil vest re 
Domest icada 

Sil vest re 
Domesticada 

Silvestre 
Domest icada 

Silvestre 
Domesticada 
Si lvestre 
Silvestre 
Silvest re 

Domesticada 

Sil vest re 
Sil vestre 
Sil vestre 

Distribución 

Sur de Bras i 1 

Sur ele Brasil 
Norte ele Perú, Ecuado r, Ve nez uela, Co lombi a, 
Honduras, Guatemala, Méx ico 
Bolivia, Perú 
Sur de Bras i 1 

Colombi a 
Sur ele Brasil 
Sur ele Brasil, Paraguay, Argent in a 
Colombi a, Ecuador 
Ecuado r 
Honduras, Guate mala, Méx ico 
Brasil 
Argentina, Bo li via y Paraguay 
Sur ele Brasil 
No reste ele Bras il , Venezue la, Colombia 
Sur de Bras il , sureste ele Parag uay, Argenti na 
PerC1 
Sur ele Brasil 

Desde el sur de Estados Un idos a Co lombia 
Pantropical, tambi én ampliam ente distribuida 
en países subtrop ica les y templados 
Perú , Ecuado r, Brasil (Amazo nas) 
Desde Sudamér ica al norte ele Costa Rica, 
Penín sul a ele Yucatán, Áfr ica occ identa l 
Pantrop ica l, Amé ri ca Latin a 
México, Guatemala, Costa Rica, Co lombi a, 
Venezuela, Pu erto Rico 
Perú, Bolivia, Paraguay, Brasil, Argent in a 
Perú, Boliv ia, Paraguay, Argen tina 
Sur ele Brasil 
No rte el e Argentin a, Paraguay, Bo li via 
Islas Ga lápagos 

Región And ina (Bo li via, Co lombia), Costa Rica, 
Honduras, Guatemala, Méx ico 
Bo li via 
Bo li via, norte ele Argentil1a 
Los Ancles, centro ele PerC1 

El número de espec ies reconocidas dentro d e l 
género Caj;sicum se ha modificado en las clasificaciones 
recientes por la excl usión de especies o la fusión de 
dos especies en una sola. Eshbaugh ( l 980a) recono
ció 27 es pecies dentro d el género; colocó a C. prae

tennissurn como una forma silvestre de C. baccatuui y 

a C. flexuosu.m como una variedad de C. slwllianum. 

Pickersgill (1984) considera 27 especies, reconociendo 
a C. praetermissum. y C. jlexu.osu.m. como especi es que 
habían sido consideradas como variedades por Es
hbaugh (l 980a), sin embargo excluye a C. lectopodu:1n 

y a C. miu.·1.tti.jlorum, dos especies previame nte reconoci-
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das por Eshbaugh ( l 980a). Posteriormente, Eshbaugh 
( 1993) acepta sólo 26 especies, sigue considerando 
a C. flexuos-urn como una variedad de C. schottianurn, 

excluye a C. ciliaturn y une a C. frutescens dentro de 
C. chinen.se y continúa reconociendo como especies a 
C. lej1toj1odurn y C. rninutiflorurn. Andrews ( 1995) acepta 
27 especies, las mismas 26 reconocidas por Eshbaugh 
(1993) más C. frutescens. 

Actualmente, se reconocen 29 especies en el gé
nero Capsicuin (Hunziker, 1979; Eshbaugh, l 980a, 
1993; Pickersgill, 1984) con un número de cromoso
mas básico de n=l2, excepto C. ciliaturn que tiene un 
núm ero básico de n=l3 (Pickersgill, 1977b, 1991) 
(cuadro 1). 

tos chiles domesticados y sus parientes silvestres 
forman un grupo conocido como "chiles verdaderos", 
que de manera informal son divididos en dos gran
des grupos: el grupo de flores blancas y el grupo de 
flores púrpura, cuyos híbridos no se producen fácil
mente y representan dos linajes evolutivos diferentes 
(cuadro 1). 

Dentro del grupo ele fl o res blancas se incluyen las 
especies domesticadas C. annumn, C. chinen.se y C. fru

tescens que están estrechamente relacionadas. La otra 
especie domesticada de este grupo, C. baccatwn, es cla
ramente distinta y está cercanamente relacionada con 
C. praetemtissurn ( McLeod et al., l 979a, 1982, 1983). 
En cambio, se desconocen las relaciones de C. cha

coense y C. galapagoense con el resto de especies de flores 
blancas. El grupo ele flores púrpura contiene a la 
especie domesticada C. pubescens, que no tiene forma 
silvestre conocida, pero que se puede cruzar y formar 
híbridos fértil es con C. cardenasii y C. exirniurn (Hei
se r y Smith, 1958; Eshbaugh, 1975, 1982) . 

La taxo nomía del género Capsicwn no está total
mente resuelta debido a que la mayoría de los estu
dios se han realizado en las especies cultivadas y sus 
pa rientes silvestres más cercanos . Existen problemas 
en la delimitació n del géne ro y de las especies; la de
fini ción del nivel taxonómico en el que deben dis
tinguirse las variantes silvestres ele las cultivadas; y la 
defini ción ele criterios taxonómicos para tratar la va
riabilidad infraespecífica dentro de los taxa cultiva
dos (Eshbaugh , l 980a, 1997; Pickersgill, 1984, 1988). 
A co ntinuac ión se presenta el estado ac tual del co
nocimiento en cada uno de estos puntos . 

Delimitación del género Capsicum. El género Capsicwn 

pertenece a la famili a Solanaceae, subfamilia Solanoi
cleae, tri bu So laneae (Hu nzike r, 1979). Eshbaugh 
( 1980a , 1993) considera que una de las tareas más 
complejas concerniente a la taxonomía ele Capsicwn 

es la d e limi tac ió n de l género, ya que és te ha sido 
inte rcam biad o entre los géne ros Acnistus, Athenea, 
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Brachistus, Vassovia, Withania y Witheringia (Eshbaugh, 
l 980a). Los trabajos con morfología del polen (Mu
rry y Eshbaugh, 1971) y con caracteres morfológicos 
de las estructuras reproductivas (Hunziker, 1950, 1961, 
1979) han ayudado a comprender mejor los límites 
de este género, aunque esta tarea aún no está con
cluida (Eshbaugh, l 980a). Por ejemplo, falta por 
determinar si C. ciliatum, con frutos no picantes y con 
un número de cromosomas básico n=l3 pertenece o 
es excluida del género. Esta especie es considerada 
parte del género Caj1sicurn por Pickersgill ( 1984), sin 
embargo, es excluída por Eshbaugh ( 1993). 

Morton (1938) consideró que el género Capsicurn 

debería estar limitado a plantas con filamentos libres 
y frutos en forma de baya, brillantes y picantes. Esta 
propuesta fue apoyada por Heiser y Smith ( 1958), 
quienes señalaron que las especies con frutos en for
ma de baya, con pulpa y no picantes, deberían ex
cluirse de este género. Sin embargo, algunas especies 
con frutos no picantes, como C. ciliaturn, o con fru
tos picantes y no picantes, como es el caso de C. cha

coense (Eshbaugh, 1980a, b), son consideradas dentro 
del género Capsicum, por lo cual Eshbaugh ( l 980a) 
propone que lo picante de los frutos no es un esta
do de carácter distintivo . 

Hasta antes de la descripción ele C. cardenasii (Heiser 
y Smith, 1958) y de C. scolnikianurn (Hunziker, 1961), 
el género Capsiwrn sólo incluía taxa con corolas rota
das o subrotadas. Posteriormente este género inclu
yó taxa con corolas campanuladas. Además, Pickersgill 
(1984) considera que la naturaleza de las anteras, la 
presencia de nectarios y células gigantes en la super
ficie interna de los frutos son caracteres distintivos 
importantes del género Capsicurn. 

Es evidente que los criterios para definir al géne
ro Capsiwrn y sus especies son diversos, de manera 
que para llegar a un criterio común que resuelva este 
problema, es necesario que se lleven a cabo estudios 
similares con todas las especies del género, y con taxa 
ele géneros cercanos como es Witheringia, con el cual 
algunas veces ha sido confundido (D 'Arcy, 1973) . 
Delimitación de las especies. El problema d e definir los 
límites de las especies dentro del género Capsicurn se 
presenta especialmente en el complejo conocido como 
C. ammum - C. chinense - C. frutescens . 

Las relaciones evolutivas ele estas tres especies han 
sido examinadas a partir de diferentes enfoques: cruzas 
interespecíficas (Heiser y Smith, 1953; Smith y Hei
se r, 195 1, 1957; Picke rsgill, 1971, 1988, 1991; Es
hbaugh , 1975), taxonomía numérica (Pickersgill et al., 

1979), citogenética (Picke rsgill, l 977b, 1988, ~ 991) , 
es tudios quimiotaxonómicos y de marcadores mole
culares (McLeocl et al. , l 979a, b, 1982, 1983; Jensen 
et al. , 1979; Panela et al., 1986; Loaiza-Figueroa et al., 
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1989; Prince et al., 1992). Como resultado de estos 
trabajos han surgido dos maneras diferentes de con
cebir el complejo C. annuurn - C. chinense - C. frutes

cens: 1] los tres taxa son parte de una misma especie 
politípica con una amplia distribución geográfica 
(McLeod et al., 1979a, b, 1983;Jensen et al., 1979) y 
2] cada uno de estos taxa son especies independien
tes (Panda et al., 1986; Loaiza-Figueroa et al., 1989; 
Prince et al., 1992). 

Con base en los caracteres florales, en la baja pro
ducción de semillas viables y en la elevada esterilidad 
de los híbridos F

1 
obtenidos a partir de cruzas efec

tuadas entre C. annuurn, C. frutescens y C. chinense, 

Heiser y Smith (1953) y Smith y Heiser (1951, 1957) 
separaron a estas tres especies como entidades taxo
nómicas distintas. Sin embargo, Pickersgill (1971, 1988, 
1991) y Eshbaugh ( 1975) encuentran que los cruza
mientos interespecíficos dentro de este grupo produ
cen híbridos F

1 
férti les, aunque al parecer, la fertilidad 

es mayor cuando en los cruzamientos se utilizan 
materiales silvestres. 

Los estudios de taxonomía numérica basados en 
caracteres morfológicos cualitativos y cuantitativos 
indican que los tipos cultivados de C. annuum, C. 
chinense y C. frutescens, pueden distinguirse entre sí a 
pesar del paralelismo evolutivo producido por la se
lección, sobre el grupo, de características de inte rés 
humano. En cambio, las formas si lves tres de es tas 
mismas especies se agrupan estrechamente y forman 
un complejo poco diferenciado morfológicamente que 
hace difícil su clasificación como especies indepen
dientes (Pickersgill et al., 1979). 

A partir de datos obtenidos con isoenzimas, McLeod 
et al. ( l 979a, b, 1983) consideran que la diferencia
ción genética, medida como la distancia genética (Nei, 
1972), encontrada entre los taxa que conforman e l 
complejo C. annuum - C. dtinense - C. frutescens es de
masiado pequeña (D = 0.06) para distinguir a estos 
tres taxa como especies distintas. A una conclusión 
similar llegan Jensen et al. ( 1979) al analizar, median te 
técnicas de taxonomía numérica, la información 
obtenida por McLeocl et al. (l 979b). 

Cuadro 2. Cuadro comparat ivo de la c las ificac ión de los ch il es cu ltivados (Capsicum) y sus parientes silves
tres (con base en H eiser, 1969; Heiser y Pickersgi ll , 1969, Eshbaugh, 1980a) 

Heiser y Smith (1953) Hazenbus (1958) Heiser y Pickersgill D' Arcy y Eshbaugh Heiser y Pickersgill 
Smith y Heiser (1957) Terpó (1966) (1969) (1973, 1974) (1975) 

C. pubescens C. pubescens C. pubescens C. pubescens C. pubescens 

R & p C. cardenasii Heiser 
y Sm ith* 
C. eximium Hunz.* 

C. annuum L. C. annu um C. annuum var. C. annuum var. C. annuum var. 
annuum annuum annuum 

C. annuum var. C. ann uum va r. C. annuum var. C. annuum var. C. annuum va r. 
baccatum (L.) ribeiforme H az* var. mínimum (Miller) aviculare (Die rb.)* glabriusculum 

O. K.* bukasovii Haz* Heiser* (Duna l)* 
spp. baccatum (L.) 
Terpó* 

C. pendulum (Wil d.) C. angulosum Mi l ler C. baccatum var. C. baccatum va r. C. baccatum var. 
pendulum (Wild.) pendulum (Wi ld.) pendulum (Wilcl. ) 
Eshbaugh Eshbaugh Eshbaugh 

C. microcarpum Cav.* C. baccatum var. C. baccatum var. C. baccatum va r. 
baccatum* baccatum* baccatum 

C. írutescens L. C. conicum Mel ler C. frutes cens L. C. frutescens L. C. frutescens L. 

C. chinense Jacq. (inc lu ida en C. chinen se Jacq. C. chinense Jacq . C. chinense Ja cq . 
C. conicum) 

* Pariente silvestre más estrechamente relacionado con los materi ales cultivados. 
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En cambio, Loaiza-Figueroa et al. (1 989) , tambié n 
mediante electroforesis de isoenzimas, encuentran que 
la distancia ge n é tica (D = 0.548) que separa a los 
diferentes taxa del complej o C. annu.u.m- C. chinense -C. 

fru.t escens es lo sufic ientemente grande como para 
se pararlas en esp ecies distintas. A es ta misma conclu
sión h abían llegado Panda et al. ( 1986) al medir la 
diferenciación en tre los miembros del complejo C. 
annu.u:m. - C. chinense - C. fru.t escens a partir el e las ban
das e n un pe rfil ele proteínas producidas por electro
foresis . Ellos encontraron que C. j állescens es diferente 
d e los otros dos taxa en el 82.4 % de las bandas com
paradas y que C. annuu.m y C. chinense son diferentes 
entre sí en el 76.3 %. 

Esta conclusió n es apoyada po r los resultados de 
Prince et al. ( 1992), quienes anali zan una parte de 
los m ate ri ales previamente estudiados por Loaiza-Fi
gueroa et al. ( 1989), median te la técnica basada en 
el polimorfismo e n la longitud de los fragmentos ele 
res tricción (RFLPs por sus siglas en inglés). A partir 
de las distancias genéticas (Nei, 1987) obtenidas con 
los RFLPs , Prince et al. (1992) elaboraron un dendo
grama el cual compararon con el obtenido con las 
isoenzimas (Loaiza-Figueroa et al., 1989) y con los elatos 
combinados de los RFLPs y las isoenzimas. En los tres 
dendogramas cons truidos , las acces iones de C. an

n 1.tu:m, C. frutescens y C. chinense se distinguen clara
mente entre sí. El análisis ele componentes principales 
ele los datos produce resultados muy similares y se
para claramente a los miembros de es te complejo. Con 
base e n lo an terio r, Prince et al. (1992) concluyeron 
que estos taxa pueden diferenciarse a nivel molecu
lar, tal y como lo propusieron Loaiza-Figueroa et al. 

(1989). Estos resultados indi can que los taxa que 
confo rman el complej o C. annu:un1, C. chinense y C. 
Ji'utesceus pueden ser considerados como especies dis
tintas, aunque simil ares morfológicamente. 

Clasijú:ación de las esj1ecies cultivadas de Capsicum y de 

sus jJarientes sihiestres más cercanos. A partir de algunos 
caracteres fl orales y cruzas interespecíficas, Heiser y 
Smith (195 1, 1953), Smith y Heiser (1957) y Shinners 
(1956) sentaron las bases de la clasificación actual de 
los chiles domesticados y sus parientes silvestres (cua
dro 2). Con base e n es ta clasificación y posteriores 
aportaciones, se ha ido construyendo la nomenclatura 
que actualmente permite dist ingu ir las cinco especies 
de chiles domesticados y sus probables progenitores 
si lvestres (Hunziker 1950; Heiser, 1969; Heiser y Pic
kersgi ll , 1969 , 1975; Eshbaugh, 1968, 1970, 1975; 
D'Arcy y Eshbaugh, 1973, 1974). 

Co mo pu ed e verse en e l cuadro 2, hay un tota l 
acuerdo, desde las primeras clasificaciones co n res
peCLo a la nomenclatura ele C. p11bes1:e11s, mie ntras que 
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la forma silvestre ele C. annuu.m, conocida como va
riedad glabriusculum ha tenido una gran cantidad el e 
conceptos reflejados en su vasta sinonimia . 

De las cinco especies domesticadas, C. jJUbescens y 
C. baccatu.m. son fáciles de distinguir, mientras que para 
los taxa del complejo C. annu:um.-C. c/1.inense-C. Ji'u.tes

cens no existe n caracteres morfológicos distintivos 
únicos, por lo cual es necesario tomar algunos carac
teres distintivos e n conjunto (cuadro 3). Las formas 
silvestre y d omes ticada de una misma especie, se 
pueden distinguir por los caracteres asociados a sus 
fru tos , así como po r algunas otras características flo
rales, como el tamaúo d e la co rola en C. ann'l.lu.m y 
el número de flores por nudo e n C. annu'Um y C. bac

catu.m (cuadro 3). La desc ripción d e las especies cul
tivadas del género Caj1sicum. y de sus parientes silvestres 
más ce rcanos se pre sen ta e n el ap éndice l. 

Tmtmniento de la variación infraespecifica dentro de los laxa 

cultivados. Debido a que las plantas cultivadas presen
tan un a gran vari abilidad y patrones de dive rsidad 
distintos a las plantas silves tres, producto en gran parte 
ele la selección artificial, no existe n categorías fo rmales 
para tratar la variación infraespecífica d entro de los 
taxa cultivados. 

En un intento por elaborar un sistema d e clas ifi
cación que permita manejar la variabilidad infraes
pecífica obse rvada en las plantas cultivadas se han 
propuesto una gran cantidad de términos que no han 
alcanzado una aceptac ión unive rsal. Jiráse k (1961, 
1966) propuso un sistema jerárquico ele 12 catego
rías. Jeffrey (1968) propuso la categoría de "subespe
cioide" para separar los materiales si lves tres de los 
cultivados de una misma especie, y los té rminos de 
"convar", "provar" y "cultivar" para los nive les infe
riores de clasificación el e la va riac ión cien tro de los 
materiales cultivados. Por o tra parte, con base en 
criterios genéti cos o en la capacidad d e intercambiar 
genes, Hadan y De Wet (1971) y Harlan (1 992) pro
ponen el nive l ele subespecie para distinguir en tre las 
fo rmas silvestres y cultivadas y los términos ele "raza" 
y "subraza" para referirse a los siguientes n ive les in
feriores, hasta llegar a "línea", "clon " o "genotipo" 
situados en e l nivel inferior. Consideran una "raza" 
como una unidad ge n é tica y morfológica que fu e 
originada en algún lugar en la histo ria d el cultivo. La 
categoría de subespecie ha siclo utilizada e n gramí
neas (De Wet 1981) y leguminosas (Polhill y Van De r 
Maesen, 1985) y en muchos o tros grupos. 

Pickersgi ll (1986) considera que en muchas plan
tas cultivadas, incluyendo Capsú:um, pueden distinguir
se tres niveles ele diferenciac ión: el primer nive l se rían 
los cambios, o riginados por la propia domesticación , 
que separan a las plantas cultivadas ele sus ancestros 
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silvestres; el segundo nivel sería la separación de la 
variabilidad por el aislamiento geográfico, adaptaciones 
ecológicas o la selección humana para usos diferen
tes, por ejemplo, chi les jalapeños o chiles pasilla, y 
el tercer nivel lo constituye la diferenciación en cul
tivares o razas locales. Para distinguir la variabilidad 
infraespecífica entre los materiales silvestres y culti
vados de Capsicum, Pickersgill (1986) argumenta que 
la categoría ele subespecioicle (Jeffrey, 1968) presenta 
varias ventajas: J] restauraría las categorías ele sub
especie y variedad para los usos establecidos en las 
plantas silvestres, 2] la nueva categoría de subespe
cioide no enfrentaría inicialmente los problemas de 
nomenclatura asociados a jl'riori con la aplicación 
correcta de los nombres a los niveles subespecíficos 
y de variedades, J ] igual que con otras categorías es
pecíficas y subespecíficas, el estatus taxonómico ele 
una planta puede ser indicado por su nombre científi
co, por ej emplo, C. annuum subespecioide annuum, y 
4] el uso de una categoría nueva reconoce que los cam
bios producidos por la domesticación no son equiva
lentes a los originados por causas naturales en la 
diferenciación ele las especies, subespecies o variedades. 

En las especies de CajJsicum generalmente se ha 
usado la categoría de variedad para distinguir los 
materiales silvestres de los cultivados de una misma 
especie (Shinners, 1956; Eshbaugh, 1968; Heiser, 1969; 
Heiser y Pickersgill, 1969), pero no existen catego
rías formales para identificar la variabilidad presen
te dentro de los cultivados. La propuesta ele Pickersgill 
(1986) puede contribuir a comprender los cambios 
ocurridos en los taxa cul tivados de Capsú:um, bajo 
diferentes niveles de domesticación . 

Origen y evolución del chile 

Centro de origen del género Capsicum. En la actualidad 
no hay un criterio único o completamente satisfac
torio para determinar el lugar donde se originó un 
género (Scott, 1981; Evans, 1993). Un criterio freetien
temente utilizado consiste en considerar que un centro 
de origen contiene el mayor número de taxa perte
necientes al género que otras regiones. El in conve
niente de este criterio es que la diversidad producida 
por la edad evolutiva puede co nfundirse con la di
versidad originada por la heterogeneidad del hábi-

Cuadro 3. Características morfo lóg icas que d istinguen a las espec ies domesticadas ele Capsicum entre sí y ele 
sus pos ib les progeni tores sil vestres (mod ificado ele Eshbaugh, 1975) 

Especie Cáliz Constricción Color ( tamaño y forma) Núm. de Color y forma 
dentado en el cáliz de la corola flores por de la semilla 

nudo 

C. pubescens presente púrpura (2-3) negra, rugosa 

C. cardenasii* presente púrpura (campanulacla) 2-3 amari ll a, li sa 

C. eximium* presente magenta a bl anco con 2-3 am arill a, li sa 
m anchas amari l lo-verclosas 

C. baccatum var. presente b lanca co n manchas amari l la, li sa 

pendulum amar i ll o-ve rclo sas 

C. baccatum var. presente blanca con manchas 2-3 amari ll a, li sa 

baccatum* amari l lo-ve rcl osas 

C.annuum var. presente ausente blanca (gra nde) amar ill a, lisa 

annuum 

C. annuum var. ausente ausente blanca (peq ueña) 1 (2-3) amaril la, li sa 
glabriusculum* 

C. ch inense ausente presente blanca opaca 2-3 am arill a, li sa 

C. frut escens* ause nte au sente bl anca verdo sa 2-3 am arill a, li sa 

* PJri ente si lvest re má s cercano. 
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tat (Pickersgill, 1984). Otro problema al tra tar de de
finir un centro de origen es la consideración implí
cita de que éste alberga los taxa más primitivos . El 
riesgo de esta hipótesis es que las regiones donde se 
encuentran los taxa más primitivos sean relictos o 
museos de una diversidad genética originada en otro 
lugar, pero ac tualmen te ex tinta (Stebbins, 1972). 

Los chiles que eran tan apreciados por los antiguos 
americanos y que fueron tan minuciosamente descritos 
por los cronistas de la conquista no fueron recono
cidos universalmente como originarios de América. 
En 1886, De Candole reconoció dos especies del 
género Capsicurn: C. annuurn y C. frutescens, con su cen
tro de origen en Brazil. En 1930, Bukasov también 
reconoció a Brasil como el centro de origen para las 
especies de chiles cultivados, pero a partir de la va
riabilidad de C. annuurn que observó en México, con
cluyó que es ta especie tenía dos centros de diversidad: 
México y Brasil (Pickersgill, 1984) . Vavilov (1 93 1) 
aceptó la propuesta de Bukasov de dos centros de 
origen, uno que comprende el sur de México y Gua
temala y otro en Brasil. Consideró que Colombia, 
Venezuela, Panamá y Costa Rica eran pobres en va
riedades de chiles. 

El mayor número de especies silvestres de Capsi

cu:m se presenta en Brasil y disminuye conforme se 
aleja de esta región de la siguiente manera: once en 
Brasil; ocho en Bolivia y Argentin a; sie te en Perú y 
Ecuador; seis en Colombia y cuatro en México (Pic
kersgill, 1984). 

Con base en los patrones de variabilidad observa
dos en la enzima GOT (glu tamato oxaloacetato tran
saminasa) McLeod et al. (1982) proponen como centro 
de origen del género Capsicwn la región central de 
Bolivia. Ellos encontraron que algunos alelos mostra
ron un patrón común para los taxa ele flores púrpu
ra C. pubescens y C. eximium en el "área nuclear", 
mie ntras que otros alelos presentaron un patrón d i
ferente en los taxa de flores blancas C. baccatu.m y C. 
chacoense. 

No se sabe con certeza cuáles son las característi
cas más primitivas en Capsicu.m, por lo que no se puede 
saber qué especie es la ancestral. Sin embargo, pue
de pensarse por la gran d iversidad de l género y por
que en esta región se encuentran los taxa ele flores 
blancas y los de flores púrpura, que su centro ele origen 
fue en la parte oeste del Amazonas, en la región que 
comprende Bolivia y norte ele Argentina y las regio
nes centro y sur ele Brasil (Pickersgi ll , 1971, 1984; 
Picke rsgill et al., 1979). 

Los chiles (Capsicum spp.) y su.s parientes silvestres. Al 
tratar ele establecer las relaciones entre las plantas 
cultivadas y sus parientes silvestres, Pickersgill (1971) 
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considera tres posibilidades: ( i) que los materiales 
silvestres sean los progenitores de los cultivados, ( ii) 
que los materiales silvestres sean un escap e a la do
mesticación o bien, ( iii), tanto e l cultivo como los 
materiales silvestres se hayan derivado ele un ances
tro común. 

Los resultados de estudios sobre variación morfo
lógica, crom osómica y de hibridizac ión sugieren que 
los materiales silvestres del género Capsicwn son los 
ancestros ele las variedades cultivadas (Heiser y Smi
th, 1953, 1958; Smith y Heiser, 1951, 1957; Eshbaugh, 
1970, 1975; Pickersgill, 1971, 1979, 1984). En un es
tudio ele taxonomía numérica efectuado con carac
teres morfológi cos en los materiales silvestres y 
cultivados ele los taxa C. annuum, C. chinen.se, C. fru. 

tescens y C. baccatwn, Pickersgill et al. ( 1979) encuen
tran que no hay una separación tajante entre los chiles 
silvestres y cultivados de cada especie, sino una gran 
cantidad ele tipos inte rmedios que forman un conti
nuo . 

Los es tudios cariotípicos efectuados en m a teriales 
silvestres y cultivados de las diferentes especies de chile 
indican que tienen doce pares ele cromosom as peque
ñ os y similares e n cuanto a tamaño. Sin embargo, 
Pickersgill ( 1971 ) encuentra que hay variación en el 
número, tamaño y posición ele los sa télites ele los 
cromosomas en tre las fo rmas silvestres y cul tivadas, 
siendo esta variació n mayor en las primeras, particu
larmente en C. annu.um. Esta mayor variación en la 
morfología ele los cromosomas en las formas silves
tres puede interpretarse como una prueba de que éstos 
son los progenitores de las formas cultivadas. Lacli
zinzky (1985) señ ala que debido al efecto fund ador, 
la variación cromosómica, tanto e n el número como 
en la forma y rearreglos internos, es m ayo r en los 
progenitores silvestres que en su contraparte cultivada. 
Los cultivares modernos proceden de poblaciones pe
queñas man ejadas por los fitomejoradores, o ele 
materiales semiclomesticaclos que crecen e n hue rtas 
pequeñas de los habitantes del campo. Pickersgill y 
Heiser (1976) han señalado que los hue rtos p eque
ños limitan severamente el número de individuos que 
puedan contener, los cuales por los efectos de "cu e
llo ele bote lla" tendrían una menor variabi lidad. 

Con respec to a la formac ión ele híbridos infraes
pecíficos, las cinco especies ele chiles domesticados 
son diploicles y autocompatibles. Las cruzas entre las 
diferentes especies domesticadas ele CajJsicum y sus 
progenitores si lvestres son bastante exitosas. Eshbaugh 
(1975) reporta la formació n ele F

1
, F

2 
y retrocrnzas 

que producen una gran proporción ele semillas via
bles . En algunos casos, ciertos cultivares de la misma 
especie son más difíciles de cruzar entre sí, que con 
sus parientes silvestres (Eshbaugh, 1970). Los híb ri-
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dos interespecíficos son más fértiles cuando se cru
zan entre materiales silvestres que cultivados (Heiser 
y Smitii, 1958; Pickersgill, 1971; Eshbaugh, 1982). Al 
parecer, la evolución independiente y acelerada pro
ducida por la domesticación h a aumentado e l aisla
miento reproductivo entre los distintos cultivares. 

Domesticación del chile 

La domesticación de un cultivo en diferentes regio
nes, produce un paralelismo, principalmente en las 
características de interés humano, como son el tama
ño, color y forma ele sus frutos; este es el caso de los 
ch iles (Pickersgill et al., 1979). 

Debido a que en casi todos los materiales cultiva
dos de chile se conoce su contraparte silvestre, no ha 
sido difícil encontrar cuáles han sido los cambios pro
ducidos por la domesticación. Es relativamente sen
cillo compararlos y cruzarlos entre sí para dilucidar 

las bases geneucas el e las d ife re n cias e n co ntradas 
(cuadro 4). El registro a rqueológico, a unque incom
pleto, también ha proporcion ado elatos sobre e l pro
ceso d e domes ticación del chile (MacNeish, 1964). 

Tocios los chiles silvestres tiene n en común frutos 
pequeños, rojos y pi cantes, los cuales puede n ser 
esféricos, ovalados, cónicos o alargados, son clec iduos 
(se separan d e l cáliz y caen al llegar la madurez) y 
crecen erectos sobre las plantas. Las semillas proba
blemente son dispersadas por las aves que son atraí
das por lo s colores brillantes el e sus frut os 
(Vázquez-Dávila, 1996) . 

Dentro ele los cambios producidos por e l proceso 
ele la domes ticación se encue ntran los re lacionad os 
con la pérdida ele los mecanismos de dispersión, com o 
son: i] el carácte r no decicluo ele sus frutos (Heiser y 
Smith, 1953) y ii] el cambio en la posició n d e l fruto 
ele e recto a pendiente (Picke rgill, 1969). El mu tan te 
ele frutos pendientes ofrece la ventaja para los huma-

Cuadro 4. Base genét ica de a lgunas de las ca racterísti cas más distintivas o de interés económi co de los chi
les silvestres y cultivados (mod ificado de Heiser y Smith, 1953) 

Característica 

Col or del fruto maduro 
Rojo - amari ll o 
Café - amar illo 

Color del fruto inm aduro 
Verd e - amarillo 

Posici ón de l fruto 
Pendi ente - erecto 

Forma del fruto 
Ápice romo - no romo 
Base ag uda - no aguda 

Perm anenc ia del fruto maduro 
Deciduo - no dec idu o 

Sabor del fruto 
Picante - no picante 

Infl orescenc ia 
Umbeliforme- no umbe li forme 

Resi stencia al virus del mosaico 
del tabaco 
Res istente - suscept ibl e 

Pares de 
genes 

2 

2 

Expresión F
1 

Roj o 
Rojo 

Verde 

Pendiente 

Intermed io 
No aguda 

Dec idu o 

Picante 

No umbel iforme 

Resiste nte 

Segregación F 
2 

3 rojos : 1 amarillo 
9 rojos : 3 cafés : 
3 amarillos: 1 verde 

3 verdes: 1 amar ill o y 
1 5 ve rdes : 1 amari ll o 

3 pendi entes : 1 erecto 

3 no romos : 1 ro mo 
3 no agudas : 1 aguda 

3 dec iduos : 1 no dec iduo 

3 pi can tes : 1 poco pi ca nte 

3 no umbe li fo rmes: 1 umbeliforme 

3 res iste ntes: 1 suscept ibl e 
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nos de que los frutos al estar ocultos entre el follctje 
son menos comidos por las aves. 

Otro efecto de la domesticación en el chile ha sido 
un aumento de la autopolinización. Las plantas sil
vestres tienen estilos más largos que las anteras, lo cual 
facilita la polinización cruzada . En cambio, en las 
plantas cultivadas el estilo y las anteras son del mis
mo tamaño, lo que facilita la autopolinización y fa
vorece el aumento de la endogamia. Pickersgill (1969) 
atribuye el aumento de la endogamia en las formas 
cultivadas a, la selección humana en favor ele una 
mayor producción de frutos, o al movimiento del 
cultivo hacia áreas donde los polinizaclores naturales 
eran poco comunes . Otra posibilidad es que el cam
bio hacia la autopolinización se deba a un efecto ele 
deriva génica producido por el reducido número ele 
individuos que conforman las poblaciones ele las que 
proceden los materiales semiclomesticados y los cul
tivares modernos (Pickersgill y Heiser, 1976). 

Centro de dO'lnesticación. La información obtenida ele la 
arqueología, historia, lingüística, sistemática, genética 
y la biología molecular, junto con el patrón de dis
tribución geográfica de los parientes silvestres ele las 
plantas cultivadas, puede ayudar a determinar el lu
gar o centro de domesticación ele las plantas cultiva
das (Harlan, 1971; Pickersgill, 1984). 

El chile ( Capsicum), junto con el maíz, el frijol y 
la calabaza, es de las plantas más antiguamente cul
tivadas en América (MacNeish, 1964), la búsqueda del 
lugar o los lugares donde fue domesticado está uni
do al es tudio ele las culturas antiguas, a su centro de 
origen y sus m ecanismos ele dispersión. 

A partir ele los elatos arqueológicos puede afirmarse 
que la agricultura fue una actividad desarrollada por 
diferentes culturas ele América, África, Asia y Euro
pa desde un tiempo estimado entre 10 000 a 15 000 
ú1os antes ele nuestra e1:a (Cowan y Watson, 1992). 

Con base en la información obtenida a partir ele 
la botánica, arqueología, historia y la geografía, De 
Canclole propuso en 1886, que la agricultura se ha
bía desarrollado en tres lugares distintos: China, Medio 
Oriente y América Tropical (Pickersgill, 1977a). 

En 1926, Vavilov propuso que los centros de do
mesticación correspondían con las áreas donde la 
diversidad genética y el número ele especies relacio
nadas con las plantas cultivadas eran mayores. Con 
este procedimiento él identificó ocho centros ele ori
gen inclepenclien tes de la agri cultura (Harlan, 1971 , 
1992). 

Con la intención ele distinguir entre el lugar don
de la agricu ltura tuvo sus orígenes con las áreas ele 
evolución y diversidad ele las plantas cultivadas, Hawkes 
( 1983) propuso cuatro centros nucleares donde la 
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agricultura inició por primera vez, acompañados ele 
regiones ele cliversiclacl desarrolladas después de que 
la agricultura se dispersó fuera del área nuclear en 
donde se había originado. Los centros nucleares y las 
regiones ele diversidad propuestos por Hawkes (1983) 
son: el norte de China, China, la India y el sureste 
de Asia como regiones ele diversidad; el cercano orien
te, como centro nuclear y Asia central, e l Mediterrá
neo, Etiopía y el oeste de África como región ele 
diversidad; el sur de México como centro nuclear y 
Mesoamérica como región de diversidad; y la región 
centro y sur del Perú como centro nuclear y el norte 
de los Andes (Venezuela a Bolivia) como región de 
diversidad. 

Harlan (1971) consideró que la agricultura se ori
ginó independientemente en tres áreas diferentes , 
cada una formando un sistema compuesto de una área 
nuclear relativamente pequeña donde existían sufi
cientes evidencias del origen ele la agricultura, y una 
región amplia de 5 000 a 10 000 kilómetros donde 
las actividades de domesticación se extendieron de 
manera difusa . Un sistema comprende al cercano 
Oriente (Jordania, Siria, sur de Turquía y norte de 
Irán) como centro ele origen, de donde las activida
des de domesticación se extendieron hasta el África 
(desde el sur del Sahara hasta e l norte de l Ecuador, 
desde el Océano Atlántico, hasta el Océano Índico); 
otro sistema incluye como centro al norte de China 
a partir de donde la domesticación de las plantas se 
extendió hasta el sureste ele Asia y el sur del Pacífico 
(sur de China, Indochina, Indonesia, Filipinas, Bor
neo y Nueva Guinea); y el tercer sistema lo confor
man Mesoamérica como centro ele origen y América 
del Sur (Perú, Bolivia, Venezuela , Brasil y Argentina) 
como la región donde las actividades ele domestica
ción se extendieron ampliamente . Posteriormente, 
Harlan ( 1992) observa que conforme los elatos arqueo
botánicos procedentes ele varias regiones del mundo 
se han ido acumulando, las áreas que él originalmente 
propuso como centros de domes ticación ele las plantas 
cultivadas se han ido erosionando, por lo cual consi
de ra que es tiempo ele abandonar e l concepto ele 
centro de origen y en su lugar se refiere a las regio
nes, como las áreas geográficas donde la agricultura 
tuvo sus inicios. 

Independientemente si el concepto ele centro ele 
domesticación se sigue manteniendo, es indudable que 
Mesoamérica fue uno ele los lugares donde se llevó a 
cabo la domesticación ele varios cultivos importantes. 

Las plantas cultivadas pueden ser producto ele una 
sola domesticación seguida por la evolución y diver
gencia bajo cultivo, o proceder ele distintas especies 
que existían en estado silvestre antes del desarrollo 
ele la agricultura. Con base en que tocias las especies 
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cultivadas de Capsicum, excepto C. pubescens, tienen 
su contraparte silvestre y presentaron barreras para 
el intercambio de genes (Smith y Heiser, 1951, 1957; 
Heiser y Smith, 1953), Pickersgill (1969) propuso que 
cada una de las especies cultivadas fue domesticada 
de manera independiente en diferentes lugares por 
grupos humanos distintos . El cuadro 5 muestra la 
probable distribución de las especies cultivadas de chile 
antes de la conquista. Sobresalen por sus patrones de 
distribución diferentes las siguientes especies: C. an

nuum, C. baccatum y C. pubescens, las cuales son clara
mente discernibles morfológicamente y están aisladas 
reproductivamente entre sí. C. chinense está limitada 
a América del Sur, pero coincide en parte ele su in
tervalo de distribución con C. baccatum. C. frutescens 

comparte su intervalo ele distribución con C. annuum 

en Mesoamérica y con C. chinense en América del Sur. 
Puede observarse que esta distribución en América 
no es muy diferente a la actual. 

Restos arqueobotánicos. Los restos arqueobotánicos son 
evidencias del origen y desarrollo ele la agricu ltura. 
Se han encontrado restos ele chile en sitios de Méxi
co y de América del Sur. En México, se han encon
trado semillas de chile en e l Valle ele Tehuacán, Puebla 
(MacNeish, 1964), y en Ocampo, Tamaulipas (Man
gelsdorf et al., 1964), con una antigüedad estimada 
ele 7 000 a 5 000 años antes de nuestra era (a.n.e .). 
En Guilá Naquitz, Oaxaca, McClung ele Tapia (1992) 
registra restos de chile con una antigüedad ele 8 900 

a 6 700 a.n.e. Estas semillas son pequeúas, muy pare
cidas a los d e los chiles si lvestres actuales. En 1970, 
Flannery et al. reportan restos ele chile amarillo, j un
to con frijol, maíz y calabaza con una antigüedad 
aproximada de 1 000 ali.os (Long-Solís, 1986). 

Reyna y González (1978) encontraron semilla5 de chile 
carbonizadas en las excavaciones el e Loma ele Terro
mote, Cuautitlán, México, fechadas entre los aiios 2 
950 a 2 250 a.n.e. En Tehuacán, Puebla, se han re
portado vestigios ele chile (semillas carbonizadas) per
tenecientes a diferentes secuencias cronológicas 
(McClung ele Tapia, 1992). Las semillas aumentan ele 
tamaño gradualmente, pero no es sino hasta e l año 
900 a.n.e. que puede afirmarse que se trata ele chi
les domesticados posiblemente pertenecientes a C. au

nuum (Pickersgill, 1969, 1984) . 
En 1948, Bird reporta restos ele ch ile en Ancón, 

sobre la costa central ele Perú y en Huaca Prieta, sobre 
la costa norte, fechados e n e l año 2000 a.n .e. (Pic
kersgill, 1969). Debido a que los frutos son ele co lo
res rojo y naranja, con e l cáliz unido a ellos y el tarnaii.o 
ele las semi ll as más parecido al ele los ch iles c ultiva
dos que a los si lvestres, Picke rsgill ( 1969) considera 
que estos restos proceden ele materiales domestica
dos de C. baccatum. En la Cueva de Guitarrero, Perú, 
se encontró un fruto pequeii.o, intacto, fechado aproxi
madamente del año 6500 a.n.e. (Smith, 1980). 

Todos estos elatos indican que las diferentes cu l
turas americanas conocían y usaban diferentes espe
cies de chile, y apoyan la propues ta de que este cultivo 

Cuadro 5. Distribución de las principal es especies cult ivadas de ch il e antes ele la conquista (modificado ele 
Pickersgill, 1969) 

Especie 

C. annuum L. var. glabriusculum 

C. annuum L. var. annuum 

C. frutescens L. 

C. chinense Jacq. 

C. baccatum L. var. baccatum 

C. baccatum L. var. pendulum 

C. pubescens Ru iz y Pavón 

Condición 

Si lvestre 

Cultivado 

Silvestre y 
cu ltivaclo 

Cu lti vado 

Si lvestre 
Cult ivado 

Cu ltivado 

Distribución probable antes de la conquista 

Sur de los Estado Unidos, México, América 
Central, Colombia. México, América Central 

Sur ele los Estado Unidos, México, Amé ri ca 
Centra l, Colomb ia. México, América Central 

México, América Central, hasta las partes ele baja 
alti tud ele Bolivia y Brasil 

Partes ele baja altitud ele Amér ica del Sur, 
Bolivia y el sur ele Brasil 

Sur de Perú , Bolivia. Sur ele Co lombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia, sur el e Brasil , norte el e Chi le, 
Argentina 

Sitios ele e levada altitud ele Améri ca del Sur. 
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fue domesticado independientemente en lugares di
ferentes (Pickersgill, 1969) . 

Análisis de la distribución de la diversidad biológica. El 
estudio ele la distribución ele la cliversiclacl biológica 
ele las plantas cultivadas y ele sus parientes silvestres 
contribuye a determinar el lugar donde ha ocurrido 
el proceso ele domesticación. En el caso del chile, se 
han hecho estudios sobre la distribución ele la cliver
siclacl ele caracteres morfológicos, cromosómicos y 
moleculares entre las formas silvestres y domestica
das ele las distintas especies cultivadas que han com
plementado la información disponible a partir ele la 
arqueología y la biogeografía. Todos los resultados 
apoyan la propuesta ele que diferentes especies ele chile 
fueron domesticadas por distintos grupos culturales . 

C. baccatum fue posiblemente domesticado en las 
partes altas del sur ele Perú o Bolivia. En esta región 
se distribuyen sus materiales silvestres, y los cultiva
dos exhiben la mayor diversidad morfológica. No se 
conoce la forma silvestre ele C. pubescens, pero sus 
parientes cercanos, C. cardenassi y C. exirnium se en
cuentran en las tierras ele elevada altitud del sur de 
Perú, Bolivia y Argentina por lo que se considera que 
esta espec ie fue domesticada en la región Andina 
(Pickersgill, 1971 , 1984). 

A partir ele estudios cromosómicos y ele la distri
bución ele la variabilidad morfológica Pickersgill ( 1971, 
1984) considera que el lugar de domesticación ele C. 
annuurn ocurrió en México, C. chinense al este de los 
Ancles y e n las tierras ele baja altitud del Amazonas, 
y C. frutescens en Costa Rica. Loaiza-Figueroa et al. 

(1989) afirman que C. jl"utescens también podría ser 
considerado nativo de México por la cliversiclacl ob
servada en este país. 

De lo anterior puede concluirse que el género 
Capsirnm es originario ele América del Sur, ele don
de proceden las diferentes especies silves tres. Durante 
su radiación por el Continente Americano, algunas 
especies fueron domesticadas ele manera independien
te en distintos lugares: C. annuurn en México; C. jl"u

tescens en Costa Rica y posiblemente en México; C. 
clúnense en las tierras de baja altitud del Amazonas; 
C. baccatu:m. en Bolivia y C. pu.bescens en los Ancles. 

Especies de Capsicum presentes en México 

Varios estudios sobre Capsicwn en México han reco
nocido un número diferente de especies cultivadas. 
Muñoz y Pinto (1966) consideraron las cinco espe
cies citadas anteriormente; Pickersgill (1984) excluye 
el e estas cinco especies a C. baccatum; Laborde-Cansi
no y Pozo-Campoclónico (1982) reconocieron en un 
inicio sólo tres especies cultivadas comercialmente (C. 
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annu.um, C. chinense y C. pubescens) y posteriormente 
(Pozo-Campoclónico et al., 1991) agregaron a la lista 
a C. frutescens. 

Además de las cuatro especies cultivadas, Pickers
gill ( 1984) señala la presencia en México de dos es
pecies silvestres: C. ciliatum, la única especie del género 
Capsicu.m con n=l3 cromosomas, y C. lanceolatum. La 
existencia ele estas especies en México fue corrobo
rada por una revisión ele herbario del Instituto de 
Biología de la UNAM (MEXU,J.B. UNAM) (S. Hernán
dez-Verdugo, datos sin publicar) donde no se encontró 
a C. baccatwn. Esto significa que en México se encuen
tran en condiciones de cultivo las especies C. annuum, 

C. chinense, C. frutescens y C. pubescens y en condicio
nes silvestres C. ciliatwn, C. lanceolatum, C. annu.um y 
C. fmtescens (cuadro 6). En el Apéndice II se presen
ta la descripción de las especies si lvestres y cultiva
das presentes en México. 

Discusión general y conclusiones 

El género Capsicum ha sido ampliamente estudiado 
y aunque hay avances importan tes en la comprensión 
ele su taxonomía, origen, evolución y procesos de 
domesticación, aún faltan aspectos importantes por 
resolver. Todos los estudios se han limitado a las es
pecies cultivadas y a sus parientes silvestres más cer
canos. 

Los estudios para estimar la variación morfológica, 
cromosómica y molecular (Eshbaugh, 1970; Pikersgill 
1977b, 1988, 1991; Pickersgill et al., 1979; McLeod et al., 

1979a, b, 1982, 1983;Jensen et al., 1979, Panda et al., 

1986; Loaiza-Figueroa et al., 1989; Prince et al.,1992) 
también se han limitado a 11 especies que de una u 
otra manera son utilizadas por el hombre (cuadrol), 
sin embargo, han excluido al resto ele las especies que 
conforman el género. Con estos estudios parciales es 
difícil establecer con precisión los límites genéricos 
ele Capsicum y las relaciones evolutivas de los distin
tos taxa que lo conforman. 

Los estudios de la variación morfológica y mole
cular efectuados en el complejo C. annuum-C. chinens(}

C. jl"utesens, con la intención de esclarecer los límites 
ele estas especies no han logrado resultados consis
tentes y definitivos (McLeocl et al., 1979a, b, 1983; 
Loaiza-Figueroa et al., 1989; Prince et al., 1992). El 
estudio de taxonomía numérica con caracteres mor
fológicos produce resultados ambiguos; mientras que 
las formas cultivadas ele los tres taxa pueden ser dis
tinguidas, los materiales silvestres forman un con ti
nuo poco diferenciado que hace difícil clasificarlos 
como especies distintas (Pickersgill et al., 1979). 

Los resultados ele Lo aiza-Figueroa et al. ( 1989) 
coinciden con los ele McLeocl et al. (l 979a, 1983) e n 
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Cuadro 6. Distribuci ón de las especies de Capsicum sil vestres y culti vadas en la Repúbli ca Mexicana 

Especie 

C. annuum L. 

C. chinense Jacq. 

C. frutescens L. 

C. pubescens Ruiz y Pavón 

C. ciliatum (H. B. K.) 

C. lanceolatum (Greenm.) 
Morton et Standley 

Condición 

Silvestre y 
cultivado 

Cultivado 

Silvestre y 
culti vado 

Cultivado 

Silvestre 

Sil vestre 

Distribución 

En todo el país 

Campec he' y Yucatán' 

Yu ca tán , Quintana Roo, Campec he, Chi apas, 
Tabasco, Oaxaca, Verac ru z, Michoacán y 
San Lui s Potosí 

Chi apas, Gue rrero 2
, Michoacán 1, Querétaro 1, 

Ve racruz y el Estado de México 

Ch iapas, Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Querétaro, 
Guanajuato, Durango, Nuevo León y Tamaulipas 

Chiapas y Ve rac ru z 

'Tomado de Labo rde-Cansino y Pozo-Campodónico (1982), (2) de Long-Sa lís (1986). 

la baja variación observada (medida con el índice el e 
heterocigosis H) dentro ele cada uno d e estos taxa, 
lo cual es diferente a los resultados obtenidos con 
isoe nzimas e n poblaciones silvestres ele C. annuu:rn del 
noroeste ele México (Hernández-Verclugo et al., 1988). 

Lo anterior sugiere que las difere ncias en los re
su ltados, por ambos grupos ele investigadores, con 
respecto a la dife renciación e ntre los tres taxa del 
complejo C. annuum - C. chinense - C. frut escens no se 
debe tanto al número ele accesiones o poblaciones por 
ellos analizadas (Eshbaugh, 1993) , sino que esto puede 
estar ciado por el origen y las características genéti
cas ele los materiales por ellos analizados. 

La procedencia sudamericana del género Capsicu.m 

es tá firmemente establecida (Pickersgill, 1971, Pickers
gill et al., 1979; MacLeocl et al., 1983). Su centro ele 
origen puede ubicarse e n una área que comprende 
Bolivia, e l norte ele Argentina y el sur de Brasil. 

Las evidencias disponibles ele la arqueología , bio
geografía, citoge nética, sistemática morfológica y 
molecular indican que las especies cultivadas ele Capsi

cwn fueron domesticadas por culturas diferentes. Así, 
pued e afirmarse que C. annuu.rn fue domesticado en 
México ; C. frutescens e n Cos ta Rica y posiblemente 
también en México (Loaiza-Figueroa et al., 1989); C. 
chinense e n las partes baj as del Amazonas, en Bolivia 
y el sur d e Brasil; C. baccatum en Bolivia y C. jmbes

cens en los Andes (P ickersgill, 1971, 1984). 
En México se e ncuentran baj o cultivo las especies 

C. annu:u.m, C. chinense, C. fi"u.tescens y C. jJubesens. De 
és tas, C. annuum es la más importante económicamen-

te y se cultiva en todas las region es agríco las del país, 
mientras que las otras tres espec ies restantes se cul
tivan en la región sures te . 

En condición si lvestre están C. annuu:m, C. ji"ules

certs, y dos especies que nunca se han utilzaclo por el 
hombre: C. ciliatum y C. lanceolatum. C. ciliatum está 
ampliamente clistribuicla, con excepción el e la región 
noroes te, se encuentra en casi tocios los es tados de 
México. En cambio, C. lauceolatu.m se e ncue ntra só lo 
en los es tados de Chiapas y Veracruz. 

Las perspec tivas ele inves tigación en este género son 
bas tante amplias e interesantes: no hay estudios eco
lógicos o genéticos de poblaciones na tu rales, por lo 
que es importante iniciar proyectos co n estas carac
terísticas para co n ocer las condicio n es en qu e se 
encuentra este rec urso bio lógico en la naturaleza. 

Los trabajos ele McLeocl et al. (1979a, b, 1983) y 
Loaiza-Figueroa et al. (1989), utili zando materiales pro
ve nientes ele bancos el e germop lasma cond ucen a 
subes timar los niveles ele variación genética presen
tes, por lo que para ob tener u n mej or conocimiento 
sobre la estructura y la va ri abilidad genética ele las 
poblaciones de CajJsicum, es importante efectuar in
vestigaciones con mate riales obtenidos ele poblac io
nes silvestres. 

Los niveles ele enclogami ajuegan un papel impor
tante en la organ izac ió n el e la vari abilidad genética 
de las poblaciones naturales ele plantas (Aliare! , 1975). 
Los sistemas de apaream ie nto y la tasa ele entrecru
zamiento determinan el modo ele . transmisión ele genes 
ele un a generac ión a o tra (Brown, 1990) . En e l gé-
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nero Capsicurn es posible encontrar diferencias en los 
niveles de entrecruzamiento como resultado de la 
diferenciación y domesticación de las poblaciones 
silvestres, por ejemplo, las plantas silvestres de chile 
tienen estilos más largos que las anteras, lo cual difi
culta la autopolinización e incrementa la polinización 
cruzada. En contraste, en los materiales cultivados, 
el estilo y las anteras son del mismo tamaño (Pickers
gi ll , 1969), lo que aparentemente facilita la autopo
linización e incrementa la endogamia. Sin embargo, 
se desconocen los niveles de endogamia y el efecto 
que éstos puedan tener sobre la variabilidad y estruc
tura genética de las poblaciones silvestres y semicul
tivadas del chile. 

Faltan por estudiarse la mayoría ele las especies que 
conforman el género. En México se encuentran po
blaciones si lvestres de C. ciliatum y C. lanceolatmn, la 
primera algunas veces excluícla del género Capsicum 

y la última endémica de la región del sureste de 
México y Guatemala y ele distribución geográfica muy 
restringida (D' Arcy y Eshbaugh, 1974). Estas dos es
pecies si lvestres mexicanas han recibido poca aten
ción por lo que sería importante conocer las relaciones 
que guardan con el resto de las especies el género 
Caj1sicum. 

Los parientes silvestres de las p lantas cultivadas 
albergan la clive rsiclacl génetica potencial para la so
lución ele problemas de control de plagas y enferme
dades que afectan la mayoría de los cultivos (Harlan, 
1976; Stalker, 1980; Burclon y Jarosz, 1989) . Es impor
tante colectar y estudiar estos materiales silvestres con 
el propósito ele encontrar individuos resistentes contra 
patógenos y hebívoros que reducen la producción 
agrícola. En el caso del chile, en los últimos años, se 
ha visto afectado por el ataque ele un geminivirus el 
cual es transmitido por la "mosquita blanca" (Bemi

sia spp.). Estudios rec ientes en poblaciones silvestres 
del estado ele Sinaloa han detectado pobl ac iones 
potencialmente resistentes a este patógeno (Hernán
dez-Verclugo et al., 1988). 
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Apéndice l. 

Descripción de las especies cultivadas de Capsicum y 
sus probables progenitores o parientes silvestres más 
cercanos 

C. annuum Linneo, Species Plantarum, 188. 1753. Todos 
los autores recientes han aceptado a esta especie y 
ha habido también bastante acuerdo en reconocer sus 
límites, aunque en un tiempo fue confundida con C. 
frutescens (Heiser y Pickersgill, 1969). Los mate riales 
cu ltivados ele esta especie son conocidos como C. 
annuum var. annuu:m y los silvestres como C. annuum 

var. glabriusculum. Estos son considerados los proge
nitores ele los cultivados (Pickersgill, 1971, 1984). 

C. annuum var. ann:uum. Con es te nombre se recono
cen todos los materiales domesticados ele esta espe
cie . Se distingue ele las otras especies cultivadas por 
la presencia ele un cáli z dentado y una flor blanca 
grande en cada nudo. Su diagnosis taxonómica se 
presenta a continuación: 

Plantas he rbáceas o arbustivas de 1.5 m ele alto, 
perennes o anuales cuando son cultivadas, prin cipal
mente glabras: flores solitarias, raramente en pares, 
sin constricción en la base del cáliz y pedicelo; cáliz 
de ntado , ausente o rudimentario; corola ele color 
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blanco a azul, raramente violeta; anteras normalmente 
de color azul a violeta, filamentos cortos: frutos in
maduros de color verde y rojos, cuando maduros de 
color naranja y púrpura-amarillo, persistentes, pendien
tes, raramente erectos, variables en su tamaño y for
ma; semillas de color crema a amarillo (D' Arcy y 
Eshbaugh, 1974). 

De todas las especies domesticadas, ésta es la más 
ampliamente distribuida. Se cultiva en los lugares tem
plados, tropicales y subtropicales de América, Euro
pa, Asia y África y es la más importante desde el punto 
de vista económico. 

C. annuum var. glabriusculum. Ha habido gran desacuer
do para nombrar la forma silvestre de esta especie (ver 
cuadro 2). Shinners (1956) propuso el nombre de C. 
annuum var. rninus y Smith y Heiser ( 1957) aceptaron 
que los materiales silvestres de C. annuum deberían 
ser considerados como una variedad y no como una 
especie distinta, denominándola así C. annuurn var. 
baccatum. Heiser ( 1964) le asignó el nombre de C. 
annuum var. minimum, y D'Arcy y Eshbaugh (1973) 
la llamaron C. annuum var. aviculare. En la actualidad 
se le conoce con el nombre de C.annuurn var. glabrius

culurn (Heiser y Pickersgill, 1975) . Se le conoce con 
el nombre común de "chile piquín" o "chiltepín". Su 
diagnosis taxononómica es la siguiente: 

Herbáceas o trepadoras, que pueden alcanzar los 
4 m de altura (S. Hernández-Verdugo et al., datos sin 
publicar), perennes o de vida corta, glabras o rara
mente pubescentes; una flor por nudo, raramente 2-
3; pedicelos delgados y alargados; cáliz con dientes 
ausentes o rudimentarios; corola de color blanco, 
raramente verdosa; anteras de color violeta a azul, 
filamentos cortos; frutos verdes con coloraciones 
púrpura oscuro a negro cuando están inmaduros, y 
rojos cuando maduros, erectos, decíduos, pequeños, 
globosos u ovoides, de 5-10 mm de diámetro, rara
mente excediendo 15 mm en longitud; semillas de 
color crema a amarillo (D' Arcy y Eshbaugh, 1974). 

Se le encuentra desde el sur de los Estados Uni
dos hasta las regiones de baja altitud del Perú (Pic
kersgill, 1971; D'Arcy & Esbaugh 1974). Es raro que 
se encuentre por arriba d e los 1000 m d e altitud 
(D'Arcy y Eshbaugh, 1974) . 

C. baccatum Linneo. Mantisa Plantarum, 47. 1767. 
Frecuentemente se ha usado el nombre de C. pendu

lurn para referirse a esta especie, la cual se caracteri
za por la presencia de una corola blanca con manchas 
amarillas. En 1958 Hazembus propuso cambiar el nom
bre de esta especie al de C. angulosum (Heise r y Pic
kersgill, 1969). Heiser y Smith (1953) señalaron que 
los carac teres florales más distintivos que distinguen 

a C. pendulum de las demás especies cultivadas son com
partidos por dos especies silvestres, C. microcmpurn y 
C. schottianurn, que se encuentran en América del Sur, 
y que era probable que C. pendulum fuera la forma 
cultivada de alguna de estas dos especies. Hunzike r 
( 1961) propuso a C. pendúlurn y C. microcarpurn como 
sinónimos de C. baccatum. Eshbaugh (1968) mostró que 
la propuesta de Hunziker ( 1961) era correcta y propu
so formalmente la clasificación de estos dos taxa como 
variedades de la especie C. baccat'U'ln: C. baccatum var. 
pendulum para la forma cultivada y C. baccat'U'ln var 
baccatum para la forma silvestre, la cual es considera
da como progenitora de la forma cultivada (Eshbaugh, 
1970). 

C. baccatum var. pendulum. Es conocido como "ají esca
beche" en Perú y "asta de toro" en Bolivia (Eshbaugh , 
1975). Su diagnosis taxonómica es la siguiente: 

Hierbas o pequeños arbustos extendidos de 1-1.5 m 
de alto, principalmente glabros, algunas veces pubes
centes; una flor por nudo, raramente dos o más; cá
liz ciatiforme con distintos dientes ele 0.5-1.5 mm ele 
largo; corola rotada, radio de 7.4-12 mm, de colo r 
crema a blanco, con manchas amarillas a ve rdes en 
la base de cada lóbulo; anteras amarillas, filamentos muy 
largos ele 2.M.2 mm: frutos ele color café, rojo, naranja, 
o amarillo limón, pendientes, muy raramente erectos, 
persistentes, de pulpa firme, ele varias formas, normal
mente alargados, muy raramente globosos; semillas 
de color crema a amarillo (D'Arcy y Eshbaugh, 1974). 

Crece desde el nivel del mar hasta los 1500 m ele 
altitud (Eshbaugh, 1975) . Se encuentra principalmente 
en Brasil, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile (Smith y 
Heiser, 1957) y ha siclo introducido a Costa Rica, 
Europa, Japón y la India (Eshbaugh,1970, 1975). 

C. baccatum var. baccatum. Es conocido como "arivivi". 
Parece una réplica en miniatura ele C. baccatum cul
tivado . Su diagnosis taxonómica es la siguiente: 

Hierbas o arbustos extendidos de 0.5-3.0 m de alto, 
principalmente glabros, algunas veces pubescentes: dos 
o una flor por nudo; cáliz ciatifonne con distintos 
dientes de 0.3 a 0.9 mm ele largo; corola rotada, ra
dio de 3.5-7.0 mm, de color crema a blanco con un 
par de manchas amarillen tas a ve rdosas en la base de 
cada lóbulo , anteras amarillas, fil amentos ele 1.2-3.1 
mm de largo: frutos rojos, erectos, muy raram en te 
pendiente, deciduos, globosos a oblongos, de 4-1 3 mm 
ele largo y 3-7 m m ele ancho; semillas de colo r cre
ma a amarillo (D'Arcy y Eshbaugh , 1974) . 

Se encuentra en Bolivia, Argen tina, centro-sur de 
Perú, Paraguay y sur ele Brasil. (Esh baugh, 1975) . 
C. ji·utescens Linneo. Species Plan.tarum 189.1753. Este 
nombre se ha usado muchas veces para refirirse a 
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materiales que hoy se consideran dentro de C. annuwn 

o C. baccatum (Heiser y Pickersgill, 1969). El concepto 
ele C. frutescens que se acepta es el propuesto por Heiser 
y Smith (1953) y Smith y Heiser (1957). Esta especie 
está muy relacionada con C. chinense. Pickersgill (1971) 
indica que ningún carácter aislado es suficiente para 
distinguir entre ambas especies, sin embargo, es po
sible hacerlo mediante una combinación de caracte
res (cuadro 2). Su diagnosis taxonómica es la siguiente: 

Hierbas o arbustos pequeños, de hasta 2 m de alto, 
glabros a pubescentes, en su mayor parte finamente 
pubescentes; con dos o más flores por nudo, raramente 
una, erectas; no tiene constricción en la base del cáliz 
y el pedicelo; cáliz dentado o ausente; corola blanco 
verdosa; anteras azul a violeta raramente amarillas; 
fruto inmaduro verde sin pigmentación oscura, fru
to maduro pendientes y decidnos, con pulpa frecuen
temente blanda; semillas de color crema a amarillo 
(D 'Arcy y Eshbaugh, 1974). 

Esta especie se cultiva en las regiones tropicales y 
subtropicales ele América (México, Costa Rica, Gua
temala, Colombia, Venezuela y Puerto Rico) . No existe 
un nombre que designe los materiales silvestres de 
esta especie, los cuales se distribuyen desde México 
hasta Colombia. 

C. chinense]acquin, Hortus botanicus vinclobonensis, 
3. 38, pi. 67. 1776. Smith y Heiser (1957) fueron quienes 
caracterizaron a esta especie refiriéndose a ella como 
C. sinense. Su cliag°!1osis taxonómica es la siguiente: 

Arbustos pequeños de hasta 1.5 m ele alto, glabros 
a pubescentes; dos o más flores por nudo, pendientes 
(raramente erectas); cáliz del fruto maduro carece de 
dientes y presenta una marcada constricción anular 
en su base ; corola blanca o verde-amarillenta (oca
sionalmente blanca lechosa o púrpura); anteras ele 
color viole ta a azul, raramenta amarillas (Smith y 
Heiser, 1957); frutos pendientes, persistentes, ele pulpa 
firme , de colores café rojo, melocotón, amarillo naraaja, 
amarillo limón, o crema, de varias formas; semillas 
de color crema a amarillo (D' A.rey y Eshbaugh, 1974). 

Se cultiva e n México , Amé rica Central, la región 
d el Amazonas y en el sur de Brasil. No hay un nom
bre que designe a los materiales silvestres ele esta es
pec ie, los cuales se encuentran en Perú , Ecuador y 
las partes b < ~ a s ele la cue nca d el Amazonas. 

C. pubescens Ruiz & Pavón , Flora peruviana et chile n
sis, 2: 30. 1797. Esta especie es claramente distinta del 
resto de las especies cultivadas por lo que no ha h a
bido problemas para su clasificación. Su diagnosis taxo
nó mica es la siguiente: 

Plantas herbáceas o arbustos de has ta 3 m el e alto , 
planta y fo llaj e glabros a de nsamen te pubescentes, 
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tallos frecuentemente estriado, nudos frecuentemente 
de color púrpura oscuro; hojas ovaladas, frecuente
mente rugosas, margen suave o ciliado: flores normal
mente solitarias; cáliz con 5 ó 6 dientes conspicuos, 
deltoides, de alrededor de 1 mm de largo; corola 
rotada a raramente semicampanulada, violeta con el 
centro blanco; anteras púrpura a violeta, estilo fre
cuentemente con estigma verde: fruto rojo, naranja, 
amarillo naranja, amarillo limón, o café, globoso o 
alargado, pendiente, raramente erecto, y en algunos 
casos con un cuello prominente; semillas negras o café 
oscuro (amarillas cuando están inmaduras), promi
nentemente reticulaclas (D' Arcy y Eshbaugh, 1974). 

Se le conoce corno "rocoto" en América del Sur y 
corno "chamboroto" en Guatemala. Está ampliamente 
distribuida en América del Sur y comúnmente crece 
en altitudes entre 1500 a 3000 m (Eshbaugh, 1975). 
No se conoce con exactitud cuál es el ancestro silvestre 
de esta especie, pero se considera que está estrecha
mente relacionado con C. cardenasii y C. exirnium, dos 
especies silvestres ele América del Sur (D ' A.rey y Es
hbaugh, 1974; Eshbaugh, 1975). 

C. canlenasii Heiser & Smith, Brittonia, 1O:194-201. 
1958. El color púrpura de sus flores y la corola cam
panulada distinguen a esta especie de las demás del 
género CajJsicum. Su diagnosis taxonómica es la si
guiente: 

Arbustos de 1 m de alto; hojas con láminas ovado
lanceoladas de 5 cm de largo y 2.5 cm de ancho; flo
res solitarias de color púrpura, con anteras azulosas; 
cáliz con 5 ó 6 dientes; corola campanulada; frutos 
globosos, de 4-6 mm de diámetro, picante y al ma
durar puede ser rojo o amarillo naranja; semillas color 
pajiso . 

Se vende en los mercados de La Paz, donde se le 
conoce como "ulupica'' (Heiser y Smith , 1958). Se 
distribuye desde Bolivia hasta Argentina. 

C. eximiurn A. T. Hunz ., Darwiniana, 9:225-24 7. 1950. 
El carácter distintivo de esta especie es la gran varia
bilidad en el color ele las flores. También es conoci
da como "ulu pica". Su diagnosis taxonómica es la 
siguiente: 

Arbustos tre padores que pueden alcanzar los 3 m 
de altura (Eshbaugh, 1982); hojas con láminas ova
do-acuminadas, ele 2.5 a 5.2 cm de largo y 1.6 a 3 cm 
de ancho, o, a veces ovado-lanceoladas y en tone es ele 
4.3 a 8 cm de largo por 1.6 a 3.3 cm de ancho; flores 
so litari as o geminadas, o raramente forman grupos 
de tres, ante ras amarillas; cáliz ele 5 clientes; cJrola 
rotada, ele co lor púrpura (Hunziker, 1950), blanca, 
crema o magen ta (Eshbaugh, 1982); frutos erectos, 
globosos, ele 7-9 mm ele diámetro (Hunziker, 1950). 
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Se distribuye desde el centro de Bolivia hasta el 
norte de Argentina, en altitudes entre los 1300 a 2800 
m (Eshbaugh, 1982). 

Apéndice II. 

Descripción de la especies de Capsicum presentes en 
México 

Especies cultivadas 

C. annuum L. Los materiales cultivados de C. annuum 

son los de mayor importancia económica, presentan 
una gran variación morfológica y se siembran en todas 
las regiones agrícolas de México. De un total de 301.4 
miles de hectáreas sembradas de hortalizas en el país 
en el ali.o de 1985, la superficie correspondiente al 
chile fue d e 79.3 miles de hectáreas (26.3 % ) . De esa 
superficie se cosecharon 663. l miles de toneladas de 
las cuales 29.3 (3.2 %) fueron dedicadas a la expor
tación . Los principales estados productores de chile 
son: Chihuahua, Sinaloa, San Luis Potosí, Guanajua
to, Veracruz y Nayarit, que en 1987 aportaron aproxi
madamente el 70 % de la producción nacional. Sinaloa 
es el principal es tado productor de chiles de expor
tación, en él se cosecha alrededor del 95% de los chiles 
dulces o "Bell Peppers" que se exportan (Anónimo, 
1990). 

Los materiales cultivados de es ta especie presen
tan una gran variabilidad en la forma, tamati.o y co
lor de los frutos. Los hay alargados, cónicos o 
redondos; pequeti.os de unos cuantos centímetros, o 
grandes de 25 a 30 cm. Sus frutos inmaduros son de 
color verde o amarillo, y cuando maduran pueden ser 
rojos, amarillos, anaranjados o café. A ella pertene
cen al menos once tipos de importancia económica 
que se cultivan en las principales regiones hortíco
las de México y seis más d e trascendencia regional 
(Pozo-Campodónico et al., 1991). De los tipos de chiles 
más co munes de es ta especie están los "pimientos", 
'jalape ti.os" , "anchos", "serranos", "pasilla", "cora", 
"coste11os" y "de árbol". 

Los materiales silvestres d e C. annuum se encuen
tran en todos los es tados de la República Mexicana. 
Es posible encontrarlos en las orillas de los caminos, 
huertas y potreros , así como en lugares no perturba
dos . Normalmente se encuentran en lugares ele poca 
elevación y raramente exceden los 1000 m ele altura 
(D'Arcy y Eshbaugh, 1974). Se han encontrado por 
arriba de los 1000 m ele altitud en Coahuila (1300 m) 
y en Querétaro (1 100 m). Pueden crecer en forma 
herbácea o bien, como arbustos trepadores hasta de 
4 m ele altura. 

C. chinense]acq. Su tipo más representativo en Méxi
co es el chile "habanero", que se siembra exclusiva
mente en Campeche y Yucatán (Pozo-Campodónico 
et al.,1991). No se encuentran materiales silvestres de 
esta especie en México, es tos se encuentran en Perú, 
Ecuador y Brasil (Pickersgill, 1984). 

C. frutes cens L. Este chile se cu] ti va en las regiones 
cálidas de México, el tipo más representativo de esta 
especie es el conocido como chile "tabasco" del cual 
se hacen las famosas salsas 'Tabasco". Este tipo de chile 
aparentemente se originó en el estado de Tabasco, 
México (Smith y Heiser, 1951). Otros tipos ele chiles 
originarios de México son el "piquinata" y el "uvilla 
grande". Se cultiva en los estados ele Quintana Roo, 
Chiapas, Tabasco y Veracruz. En Tabasco se siembra 
un tipo conocido como chile "amashito" de frutos de 
aproximadamente 3.5 cm ele largo por 0.5 a 1 cm de 
ancho ele color amarillo rojizo. 

Sus materiales silvestres se distribuyen en los es ta
dos del centro y sureste de México. Se encuentra en 
vegetación secundaria y en lugares sin perturbar ele 
la selva baja caducifolia a una baja altitud. Su forma 
ele crecimiento puede ser herbácea o arbustiva con 
capacidad de trepar. Puede alcanzar ele 2 a 3 m ele 
altura. 

C. pubescens Ruiz y Pavón. Laborcle y Pozo-Campocló
nico (1982) y Pozo-Cam podónico et al. ( 1991) seti.a
lan que es ta especie se encuentra en lugares fríos con 
temperaturas ele 5 a 15" C, y a una altitud superior a 
los 2000 m, principalmente en Pátzcuaro , Michoacán; 
Pina! ele Amoles, Querétaro; y en la Sierra ele Chia
pas. En el Herbario del Instituto ele Biología ele la 
UNAM (MEXU) se encontraron colecciones proceden
tes ele Chiapas (1000a2000 msnm), Veracruz (1100 
a 1 790 msnm) y ele Texcoco, Estado ele México. Los 
chiles de esta especie son conocidos en Veracruz como 
chile "cera". En Texcoco son sembrados con fines ele 
ornato. El tipo ele chile más común es el llamado chile 
"1nanzano", "perón" o "ciruelo ". Aún no se conoce 
el progenitor silves tre de esta especie. 

Especies silvestres 

C. ciliatum (HBK) Kuntze. Esta es una el e las especies 
si lvestres del género Caj1sicum que tiene una amplia 
distribución geográfica (Hunziker, 1979), equipara
ble con la forma si lvestre ele C. annuum. Se encuen
tra en los bosques secos o templados a una elevación 
el e 500 a 2 000 msnm, desde México has ta el norte 
ele Perú. Está ampliamente distribuida en México, 
d esde Durango, Nuevo León y Tamaulipas hasta 
Chiapas . 
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Dos de los rasgos distintivos de esta especie son sus 
frutos no picantes y su número de cromosomas bási
co de n = 13. Normalmente crece como un arbusto 
trepador de 0.5 a 3.5 m de altura, con ramas pubes
centes. Sus hojas son también pubescentes, solitarias 
o en pares de desigual tamaño pero de forma simi
lar, son de elípticas a ovaladas, su corola es de color 
amarillo, sus frutos son rojos, esféricos de 5 a 8 mm 
de diámetro, con 20 a 35 semillas amarillas de 2 a 2.5 
mm de largo (D'Arcy y Eshbaugh, 1974). 

C. lanceolatum (Greenman) Morton & Sanley. Es una 
especie poco conocida, con una distribución geográ
fica restringida. Se ha reportado en la selva húmeda 
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de Guatemala y el sureste ele México, donde ha siclo 
colectada en los estados de Chiapas y Veracruz. Es un 
arbusto trepador que puede alcanzar los 4.5 m de 
altura. Sus hojas normalmente son en pares ele muy 
desigual tamaño y forma. Las hojas más grandes son 
de forma lanceoladas a elípticas, de 3.0 a 12.5 cm de 
largo por 1 a 2.5 cm ele ancho, con peciolos ele 0.5 a 
1.5 cm de largo. Las hojas más pequeñas son de for
ma ovalada a redonda, de 1 a 5 cm de largo por 1 a 
2.5 cm de ancho. Sus flores son solitarias, rara vez dos 
por nudo, su cáliz es dentado de 2.5 a 5.5 mm de largo; 
corola blanca a blanca amarillenta, de 6 a 10 mm de 
largo: fruto rojo, globoso de 7 a 10 mm de diámetro 
(D'Arcy y Eshbaugh, 1974). 


